
   [image: Cover: El colmillo de Buda by Pedro Muñoz Seca]


   
      
         
            Pedro Muñoz Seca
   

            El colmillo de Buda
   

            JUGUETE CÓMICO

en tres actos y en prosa
   

            Estrenado en el TEATRO DE LA COMEDIA de Madrid.

el 12 de octubre de 1919
   

         

         
            Saga
   

         

      

   


   
      
         
            El colmillo de Buda

Pedro Muñoz Seca
Cover image: Shutterstock

Copyright © 1919, 2020 SAGA Egmont

All rights reserved

ISBN: 9788726508635

             
   

            1. e-book edition, 2020

            Format: EPUB 3.0

             
   

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
   

            SAGA Egmont www.saga-books.com – a part of Egmont, www.egmont.com

         

      

   


   
      
         Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en España ni en los países con los cuales se hayan celebrado, ó se celebren en adelante, tratados internacionales de propiedad literaria.
      

         El autor se reserva el derecho de traducción.
      

         Los comisionados y representantes de la Sociedad de Autores Españoles son los encargados exclusivamente de conceder ó negar el permiso de representación y del cobro de los derechos de propiedad.
      

         ––––––
   

         Droits de representation, de traduction et de reproduction réservés pour tons les pays, y compris la Suède, la Norvège et la Hôllande.
      

         ––––––
   

         Queda hecho el depósito que marca la ley.
      

      

   


   
      
         A su querido amigo D. Félix Benítez de Lugo.

         El Autor.

      

   


   
      
         
            REPARTO
   

         

         
            
	
               
	personajes actores
      

               	
               
	emérita Sra. Alba.
      

               	
               
	adjatakatra Srta. Carbone.
      

               	
               
	etilza Redondo.
      

               	
               
	gotama Sra. Mesa.
      

               	
               
	kurinagara Villa.
      

               	
               
	jamelik Srta. León.
      

               	
               
	abalak Andrés
      

               	
               
	cipriana Andrés
      

               	
               
	noketoma Cába.
      

               	
               
	pascasia Cába.
      

               	
               
	alakú Rey.
      

               	
               
	exquisito Sr. Bonafé.
      

               	
               
	mister hale Tudela.
      

               	
               
	kalamor Asquerino.
      

               	
               
	water Góeriz.
      

               	
               
	don Paco Górriz.
      

               	
               
	tinocko Pereda.
      

               	
               
	venancio Riquelme.
      

               	
               
	culner-vey Navarro.
      

               	
               
	negombo Del Valle.
      

               	
               
	ordóñez Del Valle.
      

               	
               
	guaj Del Valle.
      

               	
               
	raul Roa.
      

               	
               
	kotomalo Roa.
      

               	
               
	pérez Roa.
      

               	
               
	francisco Caba.
      

               	
               
	lópez Caba.
      

               	
               
	peduruntalagalla. Caba.
      

               	
               
	locmé Insúa.
      

               	
               
	demetrio Gutiérrez.
      

               	
               
	markun Gutiérrez.
      

               	
               
	adrivan Cruz.
      

            



      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
   

         

         Un trozo de la casa de fieras del Retiro; un buen día de invierno, a las tres de la tarde. Época actual.
      

         –––
   

         (Al levantarse el telón están en escena 
      ordóñez
      , 
      don
      paco
       y 
      kalamor
      . Ordóñez, hombre de cuarenta años y gran bigote, es mozo de la casa de fieras; don Paco, andaluz, casi sesentón, pero fuerte y bien plantado, es el concesionario del Parque; Kalamor, que sentado en un banco lee un periódico, es joven, con toda la apariencia de un pacifico burgués, pero fijándose en él se ve que no es un tipo vulgar. Su pelo es laclo y de un negro endrino, sus facciones muy afiladas y su tez ligeramente cobriza.
      )

         Paco
       (En plan de largarse a la calle y limpiando a papirotazos su sombrero flexible.
      ) Ya Sabe usté, Ordóñes; si viene alguien preguntando por mí, le dice usté que he ido al... cochinísimo Ayuntamiento.

         Ord
      . ¿También esta tarde, don Paco?

         Paco
       Y esta tarde me van a oir los ediles. O a mí me aumentan la subvención o se quedan ellos con la casa de fieras. ¡Maldita sea!... Si pescara yo al sinvergüenza que me propuso este negocio, lo cogía y... ¿cuál es el animal más dañino que hay en el Parque?

         Ord
      . El loro ese que trajeron del Potosí.

         Paco
       Pues con el loro debajo del brazo iba a pasá un mes. ¡Claro! Me escribió diciéndome que la casa de fieras de Madrí era una mina, y como yo estaba acostumbrao al Parque de Marsella, que sí que lo era, presenté pliego y me cogí los deos.

         Ord
      . El Parque de Marsella sería otra cosa, ¿no?

         Paco
       ¿Dónde va usté a compará? Allí había de tó: leones de verdá, y no estos perros de agua del Sahara. ¡Unos tigres de Bengala, de dos colores!...

         Ord
      . Pues estos de aquí...

         Paco
       Estos de aquí son gatos adelantaos, hombre; ¿no ha visto usté que güelen una sardina y empiezan a sartá? ¿Cuándo le ha sartao un tigre a una sardina? Aquí no hay na, Ordóñez. Una mula pintá de sebra, dos perros teñíos de lobo, un oso que, en cuanto ve una pandereta, se pone de pié, un águila de seis reales y un ciento de gallinas. ¿Esto es una casa de fieras? Esto es una recoba, hombre. (Poniéndose el sombrero.
      ) Pero, anda, que esta tarde van a oirme. Hasta luego.

         Ord
      . ¿Va usté a volver pronto? Lo digo por la comida de los animales.

         Paco
       Es verdá; bueno, el besugo pa la foca lo traerá luego el niño de la pescadería. Si trae persebes como el martes, no se lo admita usté: esta foca, como no es del Polo, no sabe comerlos.

         Ord
      . ¿Pero no es del Polo?

         Paco
       No, señó: del Pisuerga. ¿Cómo va a sé del Polo una foca que en cuanto dá dos sambullíos se sofoca?

         Ord
      . ¿Y de la carne para las fieras?...

         Paco
       De eso no hay que ocuparse. Tengo ya la autorización para matar a ese león que está dando las boqueás; de manera, que a eso de las cuatro lo saca usté de la jaula, le pega un tiro, le quita la piel, porque el alcalde la quiere pa un edredón, y la carne se la echa usté a sus congéneres.

         Ord
      . ¿Qué carne?

         Paco
       La del león.

         Ord
      . Pero don Paco, si ese león no tiene carne desde hace catorce años.

         Paco
       Pues si no la tiene, que se avíen con los güesos.

         Ord
      . ¿Pero qué van a hacer los animales con los huesos?

         Paco
       Que hagan un pito, o que jueguen al dominó; hoy no hay otra cosa. Salú. ¡Ah! Si viene el niño ese que quiero yo que naga de oso blanco, le pone usté la piel y que ensaye en el fondo de la jaula los movimientos de cabeza. (Mutis por la derecha.
      )

         Ord
      . (Viéndole ir.
      ) Tiene más razón que San Juan Bautista. Hay pocas fieras y las pocas que hay se las llevan los concejales a sus casas pa distraer a los niños. Ayer se llevó un concejal dos monos, y el alcalde es raro el día que no se lleve un mico. Y es claro, que los devuelven, pero aprenden los animalitos unas cosas... En fin, voy a ver si la avestruza pone otro huevo, porque el martes puso uno, ¡mi madre! Lo pasé por agua, lo eché en un jarro de cristal, lo batí muy bien y creyó todo el mundo que era un bock de cerveza. (Se va por la izquierda.
      )

         (Por la derecha entran en escena 
      adriván
       y 
      culner-vey
      . Parecen dos artesanos con los trajes de los días festivos, pero tienen también la tez cobriza y el pelo negrísimo.
      )

         Adri
      . (Por Kalamor, que prosigue embebido en la lectura.
      ) Allí está el Príncipe. (Acercándose a Kalamor respetuosamente.
      ) ¿Alteza?

         Kal
      . (Levantándose un poco temeroso.
      ) ¡Cuidado!

         Adri
      . Nadie nos oye...

         Kal
      . (Por Culner-Vey.
      ) ¿Quién?...

         Adri
      . Es Culner-Vey, el asociado de quien le hablé. (A Culner-Vey, que permanece alejado.
      ) Acércate, hermano. (Culner-Vey se acerca y se inclina ante Kalamor hasta partirse dos vértebras.
      )

         Kal
      . ¿Sakyas-Sugasta?

         Cul
      . (Como un eco.
      ) Sakyas Sugasta. Nirvan.

         Kal
      . ¿Buda-lister?

         Cul
      . Buda lister-kaltor.

         Kal
      . Kaltor. (Alargáudole una mano.
      ) Bien venido seas, hijo del Kanakamunig. (Al oir esta palabra se inclinan los tres.
      )

         Adri
      . (Por Culner Vey.
      ) Está en España, como os dije, dedicado a la aviación. Es un mecánico de altos vuelos.

         Kal
      . Bien; yo informaré al compañero Culner-Vey de lo que se trata, mi fiel Adriván. ¿Tienes algo que comunicarme?

         Adri
      . Sí: los dos argelinos, Abu-ali-el-kalí y Abu-Chear, son ya nuestros aliados y cuento, además, con un español que es un verdadero hallazgo.

         Kal
      . ¿Un español? ¿Cómo se llama?

         Adri
      . Venancio Rolán; un hombre curtido en la estafa y el crimen. Con él estoy citado aquí mismo. Me uniré a él al caer de la tarde. ¿Alteza? (Saluda y se va por la derecha.
      )

         Kal
      . (A Culner-Vey.
      ) Siéntate.

         Cul
      . (Resist
      í
      éndose.
      ) Señor...

         Kal
      . Cuando los hijos del Kanakamunig (Nueva inclinación.
      ) trabajan, no hay entre ellos diferencias ni jerarquías. (Se sientan los dos.
      ) Te daré algunos antecedentes. Yo salí hace cuatro años de Calcuta, comisionado por el alto mando de nuestra asociación, para buscar y dar muerte a Mister Elder Hale, un poderoso inglés que tuvo la osadía de apoderarse, ignoro por qué medios, de la copa de ópalo que guardaba la más preciada de nuestras reliquias: el colmillo de Buda.

         Cul
      . (Horrorizado.
      )¿Eh?... ¿El colmillo de Buda?... ¿Pero nos han quitado el colmillo?

         Kal
      . Sí.

         Cul
      . (Mordiendo al aire.
      ) ¡Aááááj!

         Kal
      . Yo solicité del Kanakamunig... (Nueva reverencia.
      ) que me designara para llevar a cabo esta arriesgada empresa, porque tengo otra ofensa que vengar en la persona de mister Hale. Sí; el miserable raptó a Etilza, la mujer que desde niña me estaba prometida; la engañó haciéndola creer que yo era un anciano degenerado y protervo, y se casó con ella en Sangay. ¡Ay! Todas las torturas han de parecerme pocas para ese miserable, porque yo que en un principio no di importancia a esa traición, cuando luego conocí a Etilza, comprendí cuánto valía el tesoro de que ese miserable me había desposeído.

         Cul
      . ¿Pero vos conocéis a Etilza?

         Kal
      . Sí; cuando fuí designado para castigar a mister Hale me trasladé a Londres, donde ellos estaban a la sazón, y fuí presentado a ella bajo el nombre de Malakí. ¡Cuán hermosa es, Culner-Vey!

         Cul
      . ¿La ama Vuestra Alteza?

         Kal
      . Sí; con ceguera de idólatra, con fuerza de aquilón, con furia de chacal. ¡Aaaj!...

         Cul
      . ¿Y ella?...

         Kal
      . No sé; él nos sorprendió un día paseando en barca por el Támesis y no he vuelto a verla. ¡Ah, mister Elder! ¡Con qué placer he de castigar todas tus traiciones! Yo te arrancaré el sagrado colmillo y lo devolveré a nuestra asociación, no en su estuche de ópalo, sino en otro más preciado para mí: en tu propio corazón.

         Cul
      . ¿Y no sabéis dónde se oculta ese mal nacido?

         Kal
      . Está aquí, en Madrid.

         Cul
      . ¡Ah! No me extraña. Hay aquí muchos ingleses; lo oigo decir a todo el mundo.

         Kal
      . Cuando desaparecieron de Londres, recorrí todas las posesiones de mister Hale. Sumansión de París, su castillo de Escocia, su palacio del Bósforo, su caserío de Australia. Todo en vano. Desesperanzado vine a España con el propósito de descansar y de estudiar al mismo tiempo cómo funcionaba el Ministerio de Abastecimientos para implantarlo en mi país, y cuando menos lo esperaba, tuve la suerte de encontrar una pista.

         Cul
      . ¿Una pista? ¿Dónde?

         Kal
      . En el Hipódromo de la Castellana. Ví una tarde que Gotama, la vieja camarera de Etilza, estaba en el Stand. Habléla y gracias a Gotama, que sigue creyendo como todos que soy Kalí Malaquí, logré averiguar que mister Elder vive con Etilza y con uno hermana de ésta llamada Adjatacatra, en un hotel de las afueras; que ha decorado los sótanos de su casa al estilo de nuestro país y en ellos tiene secuestrada a su esposa.

         Cul
      . ¡Ah! Miserable...

         Kal
      . El no sale jamás durante la noche; de día, si hay toros, va a un tabloncillo del nueve, y muchas tardes pasea a pie y viene aquí a leer el Times ante la jaula del Condor.

         Cul
      . ¿Y no le habéis dado muerte?

         Kal
      . ¿Qué dices, Culner-Vey? Ignoras acaso que el poseedor del colmillo de Buda es sagrado e inviolable para nosotros?

         Cul
      . Sagrado e inviolable si lleva el colmillo consigo. Pero, ¿conocerá él el estatuto de nuestra asociación?

         Kal
      . Quién lo duda. ¿Por qué si no cometió el sacrilego robo? Al pretender casarse con Etilza supo acaso que yo era miembro del Kanakamunig... (Reverencia.
      ) y para hacerse inviolable a mi venganza, robó el colmillo. ¡Ah! Pero no ha de valerle; yo le desposeeré de la reliquia y luego... (Mirando hacia la derecha.
      ) ¡Cuidado! El se acerca.

         Cul
      . ¿Es aquél?

         Kal
      . Sí. Aguárdame. El no debe verme todavía.

         (Se va por la derecha.
      )

         Cul
      . (Afectando la mayor indiferencia y ocultando el rostro.
      ) Hizo mal nuestra asociación en confiar al príncipe esta empresa. Kalamor no es valiente. Kalamor no sabrá vengarse. (Atraviesa la escena de derecha a izquierda 
      mister
      helder
      hale
      , un inglés como de cuarenta años, muy elegante. Conduce bajo el brazo quince periódicos. Viéndole desaparecer.
      ) Es fuerte y apuesto, pero no importa; los designios del Kanakamunig, serán cumplidos.

         Kal
      . (Volviendo a entrar en escena.
      ) Ven conmigo; le observaremos desde lejos y te explicaré mis proyectos. (Haciendo mutis por la izquierda con Culner-Vey.
      ) (¡Ah! ¡Si yo tuviera corazón!... ¡Pero soy cobarde, sí; desgraciado de mí!
      ) (Mutis.
      )

         (Por la izquierda entra en escena 
      raul
      , un pollo «bien». Viene quemadísimo.
      )

         Raul
       (Llamando a alguien que se supone que viene trae él.
      ) ¡Eh!.. Oigan... Vengan por aquí... Bueno, le temo yo a una comisión de paletos más que a la gripe. Y que ya se sabe: como venga gente del distrito me los encaja don Melquíades para que les enseñe Madrid y eso es un abuso intolerable. Sí, señor. ¡Caramba, yo no soy su secretario para esto!

         (Entran en escena por la derecha, con cara de asombrados, 
      francisco
       y 
      demetrio
      , dos paletos de los de calzón corto, y 
      cipriana
       y 
      pascasia
      , dos paletas de las de seis refajos. Pascasia es casi una niña. Francisco trae unas grandes alforjas.
      ) (¡Hay qué ver qué pintas! Sobre todo ellas; son inaguantables; lo tocan todo. Y quiere don Melquiades que las lleve al Museo de Pinturas, Sí, sí; al instante entro yo en el Museo con esas dos paletas.)

         Fran
      . Oigame, don Riél.

         Raul
       Raul, Raul.

         Fran
      . Siempre me confundo, ¿Esto es la casa de fieras?

         Raul
       Sí, señor.

         Dem
      . ¿No habrá peligro?

         Raúl
       ¡Qué ha de haber!

         Pas
      . (Dándole a Raul un manotón en la espalda.
      ) Y si lohay, como él ha de ir por delante...

         Raul
       Sí; claro. . (Me revienta esta paletilla.) Bueno, vamos por este lado y veremos primeramente las Llamas.

         Cip
      . ¡Contra! ¿Pero hay fuego?

         Raul
       No, señora; las Llamas son unos animales.

         Fran
      . ¿Pero cómo las llaman?

         Raul
       Las llaman las Llamas, que es como se llaman.

         Pas
      . (Dándole otro manotón como anteas.
      ) ¡Es más ladino!...

         Raul
       (Nada, que me revienta esta paletilla.)

         Fran
      . Oiga: ¿hay monos de esos que se visten de colorao?

         Raul
       ¿Monos sabios? Eso es en la Plaza de Toros.

         Dem
      . Pues hala, hala; amos a ver lo que haiga.

         Fran
      . Toma las alforjas, Cipriana, que voy ya rendío.

         Cip
      . Dalas a la Pascasia, que tié menos cosas en qué pensar.

         Fran
      . Toma, pequeña. (Le da las alforjas.
      )

         Pas
      . Que yo las he llevao toa la mañana, tío Demetrio...

         Dem
      . Quita, quita, que yo vengo de convaleciente.

         Pas
      . (Colgando las alforjas a Raul.
      ) Pues allá van un ratito. (Ríen todos.
      )

         Cip
      . ¡Sabe más!...

         Fran
      . ¡Es más lista!...

         Dem
      . Hala, hala... (Inician el mutis por la izquierda.
      )

         Raul
       (¡Y lo que pesan!... ¡Cuando yo decía que me reventaba esta paletilla!...

         (Se van todos por el lateral indicado, cruzándose con 
      venancio
      .
      )

         Ven
      . (Hombre de mediana edad, algo achulado y algo derrotado.
      ) ¡Qué lástima!... Van con uno. Si fueran solos hacía yo mi agosto esta tarde. Caramba, se está poniendo Madrid de un modo que vamos a tener que emigrar todos los sinvergüenzas. Claro que ese día no van a quedar en Madrid más que las estatuas. . y no todas. Dios quiera que el negocio que va a proponerme ese indio me convenga, porque si no... (Mirando hacía la derecha.
      ) A ver este que entra... (Riendo.
      ) ¡Anda! Pero si es Chorro... ¿A qué vendrá aquí este punto? Bueno, es un tío que me mata de risa. ¡Vaya un hombre de ingenio! Si tuviera corazón el mundo era suyo, pero es más cobarde que una tórtola.

         (Por la derecha entra en escena 
      exquisito
      . Es un hombre de cuarenta y cinco aflos, de cara simpática y finísimos modales. Tiene el pelo castaño y muy rizadito; gasta un sombrero flexible de color perla: calza unos zapatos de lona amarilla y viste pantalón negro, chaleco tórtola y americana gris claro. Usa una camisa azulada con el cuello muy almidonado y del mismo color, y una corbata blanca hecha con un trozo de cinta de esa que vale a cinco céntimos el metro. La ropa toda, usadísima y antiquísima, pero él la lleva con cierta nativa elegancia.
      )

         Ven
      . ¡Exquisito!

         Exq
      . ¡Oh! Venancio Rolán. ¿Cómo te va, Venancete?

         Ven
      . Ahí vamos tirando. ¿Y tu mujer; cómo está de aquel ataque?

         Exq
      . (con tristeza.
      ) Sanó, amigo Venancio, sanó. No la parte un rayo. Cuidado que estuvo a la muerte; pero quiá. ¡Es de una resistencia!... Ya he perdido las esperanzas de verme libre de ella alguna vez.

         Ven
      . Pero, ¿por qué la tienes esa manía? Porque ella te quiere a cegar.

         Exq
      . Sobre todo cuando come. No sé qué relación tendrá el estómago con la capacidad afectiva, pero, chico, como coma se me pone de un amoroso caústico que tengo que salir corriendo. No la puedo resistir, Venancio. Tiene para mí el mayor de los defectos: es ordinaria y yo lo sufro todo menos una ordinariez: tú roe conoces.

         Ven
      . Bueno, ¿y qué haces aquí?

         Exq
      . ¿Pero no sabes que soy cicerone exclusivo de la Casa de fieras? Sí, hombre. Ordóñez, el mozo del parque, me ha proporcionado el cargo.

         Ven
      . ¿Y sacas algo?

         Exq
      . Un día con otro, anginas, porque aquí hace una humedad de todos los demonios, pero dinero, ni un real.

         Ven
      . Entonces...

         Exq
      . Lo del ciceroneo es la pantalla: lo que ocurre es que Ordóñez tiene la bondad de darme todos los días, de oculto por supuesto, el mejor trozo de la carne que se destina a las alimañas, y qué diantre, vamos viviendo. Ahora vendrá mi mujer a recoger el trozo de hoy.

         Ven
      . ¿Y de qué es la carne? ¿De vaca?

         Exq
      . De lo que sea, Venancete: ni las fieras lo preguntan ni yo tampoco.

         Ven
      . Pues yo te suponía en San Francisco el Grande, porque me dijo Pepe, el esquilador, que habías entrado allí de sacristán.

         Exq
      . ¿De sacristán yo? ¡Vamos, hombre! ¡Ese Pepe tiene unas cosas! ¡Un melquiadista!... Yo entré allí de silletero, vamos, de cobrador de las sillas, con la obligación de tomar parte en la limpieza semanal del templo.

         Ven
      . ¿Y por qué saliste?

         Exq
      . Intrigas. El primer día de limpieza me sorprendieron con un cepillo en la mano y me echaron de mala manera.

         Ven
      . ¿Por eso?

         Exq
      . Es que el cepillo que yo tenía en la mano... era el de las Animas.

         Ven
      . ¡Ah, vamos!

         Exq
      . No vayas a suponer nada malo ¿eh? Ya me conoces. Es que yo me dije: para limpiar bien, empezaré limpiando los cepillos. Ellos se creyeron otra cosa; el sacristán me amenazó con una navaja y excuso decirte.

         Ven
      . No pararías de correr hasta el Pardo.

         Exq
      . ¡Estás tú fresco! Cuando me dí cuenta, me encontré en Torrelodones.

         Ven
      . ¡Qué lastima! Si no fueras como eres, Exquisito, con el talentazo que Dios te ha dao y los negocios que se te han venido a las manos, podías estar ahora podrío de millones.

         Exq
      . ¿Qué quieres, Venancio? Cada uno es comoes. Mira, yo a puñetazos le puedo a Nodemino.

         Ven
      . ¿Quién es ese?

         Exq
      . (Tirándole de los puños.
      ) Un centauro a quien dió muerte Teseo en las bodas de Piritóo.

         Ven
      . ¡Mi abuela!

         Exq
      . Pero veo un arma cualquiera y no lo puedo remediar, me abellaco, me estremezco, me acalambro y pesco á correr que me taconeo la última vértebra.

         Ven
      . ¿Pero qué es lo que te da?

         Exq
      . Pues me da un miedo panicoso que me deja sin albedrío. Y te advierto que me ha pasado siempre lo mismo. Cuando yo serví al rey, el día que me dieron el fusil, me entró un temblor tan fuerte y tan seguido que a las dos horas parecía el cañón un sacacorchos.

         Ven
      . ¿Y tu mujer conoce esa debilidad tuya?

         Exq
      . La conoce y la explota, que es lo peor: y luego, como se indigna conmigo y con razón, porque no llevo a casa el pan cotidiano...

         Ven
      . ¿Qué pan es ese?

         Exq
      . El nuestro de cada día que, aunque es nuestro según reza el rezo, a lo mejor no se lo dan a uno. Pero ahora va a cambiar mi suerte: ayer me han nombrado agente productor de una compañía italiana de seguros sobre la vida que se llama «Il vivo al bollo», y desde ayer ando asegurando a todo el mundo.

         Ven
      . ¿Es de veras?

         Exq
      . Digo, que ando asegurando a todo el mundo que la compañía es de primera.

         Ven
      . Ya.

         Exq
      . Y he ideado una nueva combinación de seguros, que como me lo acepte la compañía nos vamos a hacer de oro.

         Ven
      . ¿Qué es, tú?

         Exq
      . Un seguro de buen tiempo para las corridas de toros combinado con otro de lluvia para los espectáculos teatrales de tardes.

         Ven
      . ¿Cómo es eso?

         Exq
      . Verás: yo le cobro una prima al empresario de la plaza de toros y otra a los empresarios de los teatros. Que cae un chaparrón y los teatros se abarrotan y a los toros no va ni una rata, pues con lo que me dan los empresarios de teatros indemnizo al de los toros. ¿Eh?

         Ven
      . A propósito de primas: ahí viene tu señora.

         Exq
      . ¡Caray!... ¡Y de mantón!... ¡Esta mujer!... ¡Demantón la señora de Chorro!...

         (Entra en escena, por la derecha, Emérita: Es una mujer de cuarenta años, con cara, gestos y hasta voz de rabanera. Viste limpiamente, pero de mantón y es la cristal
      í
      zaci
      ó
      n de la chulería y de la ordinariez.
      )

         Emér
       Salus infermorum.

         Exq
      . (Encarándose con ella.
      ) Primera ordinariez y que me perdone la letanía.

         Emér
      . (Muy chulona.
      ) ¿Pero qué es eso? ¿No asamos y ya pringamos? ¡Ay, qué rico!... Buenas, señor Venancio.

         Ven
      . Venga usted con Dios, señora Emeríta.

         Emér
      . (Rectificándole.
      ) Emérita; con acento en la eme. Ca cosa en su sitio.

         Exq
      . ¿Por qué vienes de mantón, eh? ¿Por qué no vienes de velo?

         Emér
      . Hijo, porque a mí se me cayó el velo hace muchos años y desde que te vi en elástica la noche de la boda, estoy desvelá. ¡Nos ha fastidiao este cacho d’arenque! ¡Mire usted que ocuparse de eso y son las diez y seis y todavía no me he desayunao! ¡Vamos, hombre! Hay tíos como pa ponerlos música.

         Exq
      . ¡Calla!

         Emér
      . ¡El velo! ¡Ay, su madre! ¿Habrá primo? Pero si no tengo ya ni el velo del paladar... ¡Pues hijo!

         Exq
      . ¡Que te calles!

         Emér
      . ¡No me da la gana!

         Ven
      . Vamos, señora Emérita.

         Emér
      . Pero si es que me repudre la sangre, Venancio. Mucha finura, mucha tirilla almidoná y luego en casa telarañas en el puchero, y en lugar de sábanas un cacho de linoleum. ¿Y pa esto me he casao yo con un galgo inglés?

         Exq
      . ¡¡Emérita!!...

         Emér
      . Vamos, quita d’ahí: Marqués de la jambrina; busca a Ordóñez y que te dé el solomillo de hoy.

         Ord
      . (Que ha entrado en escena por la izquierda último término y ha oído esto.
      ) Lo que toca esta tarde, como no lo pinte...

         Exq
      . ¿Eh? ¿Qué dices, Felipe?

         Ord
      . Que hoy, la carne, la vas a tener que pintar.

         Exq
      . No bromees, Ordóñez, que yo no soy Rubens.

         Emér
      . ¿Pero qué es lo que pasa?

         Ord
      . Que hoy los animales se van a comer al león ese que está dando las boqueás, y ese, además de estar ético, tiene menos carne que un suspiro.

         Exq
      . Felipe, mide las palabras, porque lo que nos estás diciendo es de un trágico sofocliano que espeluzna. No nos hemos desayunado, ¡figúrate! Si hoy no puedes favorecernos, haz la vista gorda y préstame una gallina ó un mono, todo es comestible.

         Ord
      . No te apures, porque esta tarde vas a comer y bien. Se me ha ocurrido una combinación que puede valerte unas pesetas. Escucha.

         Exq
      . Te oigo hasta con el estómago.

         Ord
      . Verás: yo tengo ahora que coger al león enfermo en brazos, porque el animalito ya no se puede tener, sacarlo de la jaula, y asesinarlo de una puñalada en el cuello. (Exquisito se estremece.
      ) Pues aquí de la combina. Como toas las tardes viene ahí a leer los pe riódicos ese inglés tan rico que le llaman mister Hale, pues, tú te sientas en el banco junto al inglés, traigo yo al león, lo coloco detrás del banco, tú vuelves la cara, lo ves, lanzas un grito, haces una cabriola, caes sobre el animal, hundes el acero en su cuello, acudo yo, te llamo héroe, digo que el león se había escapao de la jaula, doy mi palabra al inglés de que le has salvao la vida y por lo menos veinte duros te da.

         Emér
       Pero, vamos, que ya son tuyos.

         Ven
      . Ni que dudarlo.

         Exq
      . Ordóñez...

         Ord
      . Qué.

         Exq
      . Me choca que te vengas con bromitas, sabiendo como sabes que aún no me he desayunado.

         Ord
      . He hablado en serio, Exquisito.

         Exq
      . Pues eso me ofende aún más.

         Todis
       ¿Eh?

         Exq
      . ¿Yo con una navaja en la mano? ¿Yo apuñalando leones? Hombre, Felipe: que no nos conocemos de ayer.

         Ord
      . ¡Ah! ¿Pero no aceptas?

         Exq
      . Prefiero morir de inanición.

         Emér
      . Pues vas a morir de otra muerte más rápida.

         Exq
      . ¿Eh?

         Emér
      . Escúchame, Exquisito: yo estoy de la existencia hasta el mismísimo rodete, y esta mañana he decidido darme un tajo en la «yugu»; pero como sería una primada que yo la diñase y te dejara a ti tan entirillado y tan sonrisueño, pues he decidido apiolarte y apiolarme yo después. Así nos evitamos nuevos sufrimientos y salimos en la prensa gráfica que es cosa que me ilusiona.

         Exq
      . Te advierto que a esos crímenes de la desesperación no le dedican más de seis renglones.

         Emér
      . ¡Quiá! Ya será algo más. ¿No ves que yo pienso hacer contigo una cosa muy nueva? (Saca del pecho una gran navaja.
      )

         Exq
      . (Aterrado.
      ) ¡Emérita, no seas bestia!

         Emér
      . Ya vengo documentá. (Por la navaja.
      ) Es decinco muelles.

         Exq
      . ¡No la abras, que a mí esos muelles me hacen saltar!

         Emér
      . O tú te ganas ahora mismo esos veinte duros, que puen ser nuestra salvación, o esta tarde tomamos el té con San Pedro... (Jurando.
      ) ¡Mialas! Ya sabes que cuando yo digo, ¡mialas!, es como si firmara una escritura.

         Exq
      . Sí, Sí... pero considera que yo matando leones...

         Ord
      . Pero, hombre; si el león está ya que respira de media en media hora.

         Exq
      . Sí al menos me dieran un estoque... porque las navajas suelen ser tan cortas...

         Ven
      . (Alargándole un bastón.
      ) Toma: ahí dentro hay una hoja que descabella sola.

         Exq
      . ¡No! ¡No!...

         Emér
      . (Entreabriendo la navaja
      ) O estoqueas tú o mojo yo.

         Exq
      . (Tomando el bastón.
      ) Sí... Venga... (Temblando.
      )¿Dónde está esa fiera?

         Ord
      . Siéntate allí, al lao del inglés, que voy por ella: es cuestión de dos minutos. (Se va por la izquierda último término.
      )

         Exq
      . ¡Emérita!...

         Emér
      . (Amenazadora
      ) ¡Que he dicho mialas y... mialas! (Vuelve a jurar.
      )

         Ven
      . Vamos, hombre: una estocá la da cualquiera.

         Exq
      . (Casi sin alientos.
      ) Va por ustedes. (Hace mutis por la izquierda, segundo térm
      í
      no, seguído de Venancio y de Emérita.
      )

         (Por la derecha primer termino entran 
      kalamor
       y 
      culner
      -
      vey
      .
      )

         Cul
      . (Apurado.
      ) Yo creo que me ha visto, Alteza.

         Kal
      . Sí, y ha sido una gravísima imprudencia por tu parte. Ahora estará ya sobre aviso y... Es preciso dar el golpe esta misma noche. Gracias a Gotama llegaré basta Etilza y averiguaré si mister Hale lleva sobre sí o no el colmillo, para proceder en su consecuencia.

         Cul
      . ¿No teméis que sospechen?...

         Kal
      . Nadie sospecha de Malakí. Además, que llevándoles la noticia que he de llevarles...

         Cul
      . Pero la servidumbre...

         Kal
      . Es nuestra.

         Cul
      . ¿Los criados indios también?

         Kal
      . Esos serán míos cuando llegue el momento.

         Cul
      . No imagino...

         Kal
      . No hay un sólo indio que desconozca laexistencia de esa tenebrosa sociedad denominada «Los amigos de la muerte.» (Culner-Vey se estremece.
      ) No hay uno sólo que no haya temblado al oir el nombre de Locmé su fundador.

         Cul
      . (Miedoso.
      ) Callad, por Dios.

         Kal
      . Pues bien, Locmé, el sanguinario Locmé, está conmigo.

         Cul
       ¡¡Alteza!!

         Kal
      . Aguarda. (Silba de un modo especial.
      )

         Cul
      . (Horrorizado.
      ) ¡El silbido de los amigos de la muerte!

         Kal
      . Calla. (Suena dentro, lejos, un silbido análogo. Culner-Vey no oculta su terror.
      ) Sólo ese silbido haría temblar al indio más valeroso: cuando los servidores de Etilza lo oigan huirán aterrados.

         Cul
      . (Mirando hacia la izquíerda.
      ) Cuidado.

         Raul
       (Por el primer término de la izquierda.
      ) Caramba, a ver si estos... (Acercándose a ellos.
      ) Caballeros, ¿tendrían por casualidad un trozo de tafetán.

         Cul
      . Aguarde: voy a ver... (Mira en su cartera.
      )

         Kul
      . ¿Le ha ocurrido algo?

         Raul
       No; a mí no: a una palurdilla que ha venido conmigo. Nada, que se creyó que un loro que hay ahí amarrado con un calabrote, era una tórtola, cogió una miga de pan, nos dijo «verán ustedes cómo me pica en la mano» y en efecto, casi le ha llevado un dedo.

         Kal
      . ¡Caramba!

         Raul
       La pobre está de desgracias; porque ante sun chispancé le había arrancado medio rodete. Va a quedarse de casa de fieras hasta el pelo.

         Cul
      . (Dándole el tafetán.
      ) Tome usted.

         Raul
       Muchísimas gracias, caballero. Muy buenas tardes.

         Cul
      . Buenas tardes. (Se va Raul por la izquierda.
      ) ¿Vamos, Alteza?

         Kal
      . Aguarda.

         (Por la derecha entra en escena 
      locmé
      . Es un tipo que da horror. Tiene tatuadas la cara y las manos. Más que andar se desliza como un reptil. Culner al verle, retrocede instintamente.
      )

         Cul
      . (¡¡Locmé!!)

         Kal
      . (A Locmé, misteriosamente.
      ) ¿Brad jainej?

         Locmé
       (Torvo, siniestro.
      ) ¡Braij!

         Kal
      . ¡Esta noche!

         Locmé
       Bien.

         Kal
      . A las doce.

         Locmé
       Bueno.

         Kal
      . ¿Temblará tu brazo?

         Locmé
       (Amenazador, casi acometiendo a Kalamor.
      ) ¡Aaajj!...

         Kal
      . (Imperiosamente.
      ) ¡Quieto!... No dudo de tu valor. ¡Vete! (Locmé se va por la derecha, deslizándose, como entró
      ) ¡Ah, mister Hale; con cuánta usura he de cobrar lo que me adeudas! (A Culner.
      ) ¿Vamos?

         Cul
      . Vamos. (Se van los dos por la derecha.
      )

         Emér
      . (Por la izquierda, muy nerviosa.
      ) No quiero verlo porque es la pringa. ¡Vaya si la pringa! Y, bueno, como la pringue... un golpe no le daré porque a pesar de tos los pesares, el muy ladrón me tié chalá; pero, vamos, un sofocón se lo gana. (Acercándose a la izquierda.
      ) ¿Todavía no?... Claro, tuvo la mala pata de mirar de reojo al león en el momento en que éste bostezaba y... por poco se desvanece. (Ruido de voces dentro 
      ) ¡Ya! ¡Ay Dios mío; que haiga salido en bien! Voy a ver lo que ha pasao. (Se va por la izquierda último término.
      )

         Cip
      . (Atraviesan la escena de izquierda a derecha a carrera abierta y pegando gritos.
      ) ¡Aaaay!

         Pas
      . (Atraviesan la escena de izquierda a derecha a carrera abierta y pegando gritos.
      ) ¡Aaaay!
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